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E L M A G I S T E R I O 
DE M U R C I A 

n-
Toda la correspondencia 

al S r Administrador 
n - — 

Órgano y propiedad de la Asociación de Maestros 
Nacionales de esta provincia. 

No se devuelven los 
originales 

La reintegración a la tierra 
He aquí el sujestivo tema con que uno de los 

prohombres de la extitiguida política, el ex-se-

nador señor Elias de Molins, poniendo, como 

vulgarmente se dice, el dedo en la llaga, nueva

mente intensifica su campaila en pro de un nne

vo resurgimiento de la vida en el campo. 

Realtnente es de lamentar ese getieral desvío 

que cadajvez, más intensamente, se adueña de 

nuestras clases rurales,autnento del tri.ste é x o d o 

de la despoblación de nuestras coinarcas agrí

colas . 

Y lo peor del caso e s que el problema lleva 

trazas de agudizarse en vez de vislumbrarse 

adecuada solución. 

Y al mismo compás que la ciudad le ofrece al 

inexperto labriego, mayores y más atrayentes 

señuelos propulsores de ineludible depaupera

ción de la raza, la vida en el campo se le hace 

cada vez mas dura. 

Sin vías de comunicación, si;i bienestar de 

ninguna clase, constantemente apegado a un te

rruño que ni aúti por ser mísero es de su propie

dad, ni le rinde siquiera lo tnás preciso para 

nial vestir y peor comer, no se siente asistido dCj 
abiTegación bastante, para con su estoica resig-: 

nación laborar en el incieito porvenir de susi 

hijos. 

Al maesiro le corresponde también aportar su 

preciado concurso a la obra. 

Que con la fe del apóstol intensifique la for

mación curtural agrícola de sus discípulos, y 

que las maestras aporten, en la educación de las 

niñas, aficiones y sentimientos"^ que sean l azos 

de unión entre las muchachas y el campo. 

Hay que retener a la mujer en la aldea y hay 

que hacerlo por el mejoramiento de su existen

cia, por el amor a ia vida rural, de costumbres 

sanas y sencillas. 

Que si es fascinadora y perversa la atracción 

de la ciudad sobre el hombre del campo, no lo 

es menos para la sencilla muchacha lugareña. 

Y misión augusta nuestra es, hacer que los 

niños de la escuela rural, sobre todo, amen y 

sientan con toda excelsitud, los encantos y ven

tajas de la vida del campo. 

Y con que luego nos convi i tamos, los maes

tros,en unos dignos émulos del maestro Henare-

jos, que con noble tesón recabó del Estado el 

cumplimiento de preceptos desorden legal que 

traían aparejado el equitativo reparto a sus c o n 

vecinos, de unos extensos comunales indebida

mente usufructuados, se dará un gran avance en 

la cruzada tjue nuevametite acaba de etiipremler 

el ilustre procer, el ex-senador señor Elias de 

Mol ins . 

¡Cuántos pueblos como cl de Henajeros hay 

en nuestra querida España! 

!Y cuan pocas ilustres personalidades hay que 

cual al señor Elias Molins, pongan a contribu

ción su valor y esfuerzo para, con l.i reintegra

ción al campo, laborar eti un resurgimiento ver

dad de nuestra querida patria. 

X. 

Quedan participaciones de Uí lñ y CinCO pesetas del^ 
número 3 6 . 6 2 9 a beneficio de las Coloniasj 

Escolares. i 


